
Sindicalismo y Política 

Aún, Gharrismo Gontra Democracia 
POR MI GUEL ANG EL GRANADOS CHAPA 

EL número 89 de la tercera época d'e 
"Solidaridad", revista quincenal cuyo 
director general es Rafael Galván, y 

que se presenta como "voz de la insurgen
cia obrera y popular", contuvo un párrafo 
que t>~á resultando profético. Dijo esta 
publir.ación el lo. de abril de 1973, al re
señar el cincuentenario de la sección Pue
bla del antiguo Sindicato de Trabajadores 
Electricistas de la República M e x i e a n a 
(STERM): 

"Solidaridad saluda con inm'enso entu
siasmo revolucionario los cincuenta años 
de lucha de nuestros compañeros poblanos, 
con la plena seguridad de que en los pró· 
ximos combates que se apresta a librar el 
proletariado mexicano, allí estarán, 'en pri
mera fila, pasando, una vez más, lista de 
presente". 

Así está ocurriendo. Sólo que el "próxi
mo combate" a que alude la revista, y en 
el qu'e efectivamente, "los compañeros po
blanos (están) en primera fila, pasando ... 
lista de presente", lo ha entablado la sec
ción Puebla contra Rafael Galván, director 
general de la "voz de la insurgencia obrera 
y po:pular". 

* E N 'efecto, rebasado por una base obre
ra que él mismo contribuyó a formar, 
Galván ve ahora cuestionada su auto

ridad jerárquica y moral por sus antiguos 
compañeros, fieles a tesis democráticas que 
el antiguo dirigente del STERM parece ha
ber abandonado definitivamente. Eso es lo 
que revela, más allá de su raíz sindical, 
el enfrentamiento entre la sección Puebla 
y la dirección nacional del Sindicato Uni· 
co de Trabajadores El'ectricistas de la Re
pública Mexicana (SUTERM). 

En tres niveles puede intentarse la ex
plicaCión de este conflicto. Primero, en el 
que corresponde al ámbito i n t e r n o del 
SUTERM. En segundo lugar, en el que toca 
a¡ sindicalismo electricista en general. Y 
en tercer término. en el que atañe a la 
acción política obrera ind'ependiente: 

* 1) En la forma, el enfrentamiento en-
tre Puebla y Guadalquivir (como 
llaman los electricistas poblanos a la 

dirección nacional de su sindicato, en ra
zón de la calle de la ciudad de México 
donde está la s'ede gremial) se refiere a 
los términos para integrar sindical y la
boralmente en esa sección a los antiguos 
miembros del STERM y del Sindicato Na
cional de Electricistas (SNE). Los pobla
nos se niegan a aceptar el modelo paritario 
de liderazgo secciona! que, según afirman, 
se les qu~re imponer desde Guadalquivir. 

En el fondo, · lo que aquí se ventila es, 
todavía, la pugna entre el charrismo y la 
democracia sindical. En esos términos plan
teó, hae'e años, Rafael Galván la querella 
entre el STERM que él dirigía y el SNE 
obediente a Francisco Pérez Ríos. Hoy la 
lucha es la misma. Es la posición de los 

combatientes la que ha cambiado: de un 
lado están ahora, juntos, Galván y Pérez 
Ríos; del otro, están "Rigo, Carreta y to· 
dos los demás". 

(Así encabezó "Solidaridad", hace meses, 
una entusiasta nota referida al apoyo que 
daba la sección Puebla a la lucha que en
tonces encabezaba Galván. "Rigo" es Ri· 
gob'erto Benítez Montero, a quien Galván 
y Pérez Ríos depusieron recientemente de 
su puesto de secretario de acción social del 
comité nacional del SUTERM; y "Carreta" 
es Víctor Manuel Carreta Fernández de 
Lara, líder secciona! de Puebla, ahora en la 
barricada opuesta a su antiguo dirigente). 

* 2) En el diferendo entr'e Puebla y Gua-
dalquivir ha terciado el Sindicato 
Mexicano de Electricistas. Importa 

mucho la intervención del SME porque rom
pe su actitud de apartamiento de los líos 
surgidos fuera de su ámbito (no dijo oxte 
ni moxte, oficialmente, cuando disputaban 
STERM y SNE, a pesar de que la cues
tión no le fuera ajena), pero sobre todo 
porque indica que la unidad sindical de 
todos los electricistas, que tendrá que ocu· 
rrir, como un hecho inexorable, tardará 
todavía en llegar. Y bien que así sea,. si 
el impedimento para formarla es la defen· 
sa que el SME haga, con los recursos po· 
líticos d'e que pueda disponer, para evitar 
ser devorado por el SUTERM, del mismo 
modo y con las mismas consecuencias en 
que -a pesar de todo así es- el SNE 
tragó al STERM. 

* 3) Finalmente, en la pelea ~ntr'e Pue-
bla y Guadalquivir se encierra una 
diversa concepción de la lucha po

lítica de los trabajadores, más allá de su 
pertenencia a un gremio. Pu'ebla sostiene, 
en este punto, las banderas que arrió Gal
ván: el "canto del cisne" del STERM fue 
la creación de la "Acción Democrática 
Electricista", órgano de acción política que, 
en ese terreno, debía suplir al sindica,to 
que en aquel momento desaparecía. Re
nuente Galván a concretar es-e acuerdo, 
Puebla tomó bajo su responsabilidad el 
hacerlo. 

La situación de Galván es explicable: 
antiguo miembro del PRI -fue senador 
en el seX'enio anterior- su lucha contra 
Pérez Ríos pareció alejarlo del sindicalis
mo oficial. Pero hoy es parte suya, de 
nuevo, claramente: el SUTERM, cuya co
misión nacional de vigilencia y fiscaliza
ción preside el líder míchoacano, es miem
bro de la CTM -y por consecuencia, del 
Congreso del Trabajo y de la ORIT. 

Así, no podría ya alentar la autonomía 
obrera ni la independencia política. Sus 
compañeros de Puebla, en cambio, ven 'en 
ellas la única opción legítima por seguir 
Incidente no menor, este que enfrenta a ,. 
Puebla 'y Guadalquivir es la lucha entr'e 
el conformismo y la disidencia creadora. 



EXCELSIOR 7-A Martes 2ó de Marzo de 1974 

La Banca Mexicana 

1 Privilegios y Responsabilidades 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

POR su sola inserción en la comunidad humana. las 
persona!i y las instituciones tienen derechos y debe· 
res correlativos. Cuando no sólo S(' disfrutan dere

chos. ~dno que éstos adquieren el rango rle pri\ ilegios. los 
debere~ acrecientan también su intensidad para convertirse 
en respomabilidades. 

Uno pirma de ff'te modo antf' la rrunirin de los ban· 
queros en Acapulco. Uno podría ¡wnsar qu<. aun hoy, sigue 
siendo eierta la concepción de los PC!rlrrs de la lglrsia de 
que p] dinem no Pngrnclra dinPrn, ú·nomrno comprobado 
rlrspuf>s con agudeza por ¡.¡na!I~tas rk la historia y de la 
sncirdarl Pero sin entrar en una con.<irleración ele tal natu· 
raleza, u'no purde conwnit en qur• J¡.¡ iniernif'cliación finan· 
ciera es una funeión útil en J¡¡ <or iPrLirt y que quiPnes la 
ejercen rumplen un servicio adecuado por el cual han de 
M'r remunerados. 

Uno se pregunta, sin embargo, si la rPmuneración ,1ebe 
Sf'r tan generosa como lo es ];¡ que proporciOna la comu
mdad mrxicana a su b11nca pélrlícular. Las mstit uciones 
pri\'adas rie crédito forman un sPctor pridlegiado. Sus 
prerrog;ol( i\ as comienzan p.or el lv"cho nw;mo d0 la con ce· 
sión que el Estado les otorga pilra rl desempeño de su 
acti\Iriad. Pero no se agoía allí la Ji,ta de sus plivilegios, 
m éstos son sólo rle orden económico. 

Don Javier :'llárquez se ocupó dr 'eñillar. rl domingo 
anterior en la "Proyf'cción rconr'lmil'él" rlr EXCELSIOR 
(página 4-C) la inrongrueneia rk que ~e p<lgue un interés 
menor a los pequef10s ahorradores que a quiene, disponen 
de mayorPs recursos. Habría quP añadir que la diferencia 
enorme .entre el interés que se pnga al capiléll dr los cuen
·tahanir>ntl', y t>l qur ~e cuhrc ]Jur lrJ', crPdilos obtenidos, 
entr<Jilél un pri\ ilcgio singulilr 

* TAL lwchn propoiTIOIB ru;1nt in,;h ~:tnilnCiéls ;.¡ lil" i~s-
titucwnr~ fiii<mcirrH:-. lln P.<tiidi11 qnr riliista J;¡s ;:¡00 
lll<~~''Jn'" t'mprrsa¡; lllf'\1Ci\11él:- comprende. r>nt rP J;¡s ¡ni 

mpr;¡s 2:1. ;¡ 14 eumpai'Jí;¡~ bnnc<II i.Is. Fn P!--P mi,ll1n grupo, 
de la' ocho quP nbtuvicrtlll en 1972 lliiiid::~rles suprrinres 11. 

100 millonPs c1e prsos, tres pertenecen al St"ctor r!r· la mter
mediaciñn fino nciera. 

Otra prerrogativa sobre>alicnlP rf¡~frutan las instilu· 
CIOI1Ps bancarias: se les ha ~ustr11ido drl régirnrn laboral 
que en general es aplicable en ;\lexico. Su~ empleados no 
son sujetos de la ley del trabajo, ~ino de un rPglamento 
particular. y hasta puede dPrir~e que se han establecido 
pCira t'llos procedimientos y tribunales c.speciales. que pug
nan con la Constitución. 

Por si todo N" 1 o fuera pocn. mas ce m o consecuencia 
naturHl tk todo 0llo las instituciones de cr-"dilo ejercen 
una considPrabiP fuerza polít iea, que ", m<Inifirsta en el 
hecho r{(• que ( 1 ~ICITetario de Ilacir>nda año f'lln ;¡no informe 
a Ir s Pjercedores rle 13 hanca dP la man ha rfr los nn~ocios 
nac:Ionaks, como trndria r¡up h<H·r>rsr l'llll otros \astos e 
import ant rs <r>ctorPs de la cnmunirl<Irl mc.\í('ann 

,\ t·;nnl,¡n rle ello. lil bRnc·¡1 prl\ c~dn no r·onP!--ponde 
smo mélrginalmcntc a la~ tareas dPI rlPs<nrulln nacional. 
Ciertamente. su ilportación financlf'ra <1l l'l'l cimiento in· 
duslrial es cuantiosa y no se pu(•¡jp riPsdenilr. Pf•ro habría 
qu<:> \·er si In industrialización así fm oreeíd¡:¡ rrsponde' a 
los mejores intereses de la nae1ón mrxican:1 Y habrí;:¡ que 
\·er si su reducida aporl ación 111 t r?.ba.1n agrícola tiene al
guna identidad con lO!i ob.)elivos nacion:Ile~. 

No son admisibles de suyo, ¡wro serian acepl a bies los 
privilegiO, de la banca privada si a riJos correspondiera ¡ 
un ejercicio patriótico de sus responsabilidades. 


